Contagio

Es muy difícil, por no decir imposible, contagiarse de coronavirus por compartir espacio en el transporte público, apunta el doctor Benito Almirante, uno de los portavoces de la Sociedad Española de Enfermedades Infecciosas y Microbiología Clínica (SEIMC). De hecho, la forma de contagio más fácil con un desconocido es compartir viaje en avión, ya que es el contacto permanente el que lo favorece. Es decir, el problema es la exposición prolongada.

Para contagiarse a través de la barra del metro o el autobús, la persona infectada —que haya tosido cubriéndose la boca y haya tocado después la barra— tendría que haber dejado en ella “una cantidad de saliva enorme”, explica Benito Almirante. Es así porque, en el momento que se seque (y lo hace rápidamente), el virus muere.

“No es un mecanismo de transmisión importante”, subraya. Lo que sí es un foco de gérmenes importante para transmitir el coronavirus es un pañuelo. Ahí, el virus puede vivir horas por la humedad, por eso se recomienda el uso de pañuelos desechables a los que se les debe dar un solo uso. Ni siquiera es necesario el uso de mascarillas, a menos que se pertenezca a un grupo de población de riesgo (asmáticos o ancianos). En definitiva, para que una persona con coronavirus contagie a otra tendría, prácticamente, que toserle o escupirle en la cara.

